
Por favor... 
  Os lo he dicho... 

He intentado 
 decíroslo...

¿Y bien?

¿Listo 
para hablar, 

Martin?
Y-Yo mismo 

vi cómo car-
gaban el envío... 

Estaba allí...

Fueron 
los colom-
bianos... Debió 

de ser...

 Fueron los 
colombianos... Habrá 

sido cosa suya...

...Por 
favor... En 
nombre de 

Dios...

¿...Cómo puedo 
dejaros claro 
 que no lo sé...?

Os lo
 suplico...

...No 
volváis 
a pe-

garme...

...Por 
favor, no 

hagáis daño 
a mi esposa... 
ni a mi pe-

queña...

...Por favor...
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Olvídalas. Ahora 
tu mujer y tu hija 
trabajan para 

nosotros.

Son estre-
llas del cine. 
¿Entiendes?

Es hora de que pienses 
en ti mismo. ¿Sabes 
cómo me llaman? 
“Bateman”, así me 
llaman. Gracio-
so, ¿eh?

Veamos. Vol-
veré a pre-

guntártelo y 
esta vez se-
ré amable...

¿Qué ha 
pasado con 
el envío?

Vale. El 
tullido sigue 
sin hablar.

Aaahh...

Harry, 
la gasolina. 
Por favor.

A lo mejor
podrías prepa-
rar el soplete 

para...

¿Qué
 demonios es 

eso?

Ve a ver.

Yo termi-
naré con 

esto.

Naranjas y limones, las 
campanas de St. Clement’s 

los disponen...

Me debes cinco 
cuartos de penique, 
las campanas de 

           St. Martin’s 
            lo dicen...
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“¿Cuándo me pagarás?”, 
las campanas de Old Bailey 

exigirán. “Cuando llegue a ser 
rico”, graznarán las de 

Shoreditch sin pico...

“¿Cuándo 
será eso?”, sonarán 

las de Stepney 
con su peso...

Harry, ¿qué 
haces por ahí 

detrás?

¿Harry?

Tú no te 
muevas.

¿Harry? 
¿Qué sucede? 
¿Dónde dia-
blos te has 

metido?

¿Harry?

     “No lo sé 
y está claro”, la 
campana mayor 
de Bow me da 

amparo...

Aquí viene una 
vela para ir a acostarte, 
aquí viene un cuchillo

 para decapitarte.

“Como aquel que, 
en un camino soli-
tario, anda presa 

   del miedo y el 
      espanto...”

¿Qué 
ocurre 
aquí?

¿O’Rourke?
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Hola, 
O’Rourke.

¿Te acuerdas 
de mí?

Ayuda.

Por favor, 
ayúdame.

Ayúdame.

¿Ayudarte? 
¿Y cómo podría 

hacerlo?

¿Qué 
preferi-

rías?

¿Un cigarrillo, 
tal vez?

Ah, 
bueno...

...Tal 
vez no.
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Todo es tan 
grande...

¿Por qué 
me has traído 
aquí, Bruce? 
¿Por qué he 

vuelto?

No debería 
haber regresado 

al colegio. Me sien-
to estúpido con 

esta ropa.

¿Y si 
alguien 
me ve?

Nadie puede 
verte. Es el 
secreto que 
nadie conoce.

Las másca-
ras lo expli-

can todo

En cualquier 
caso, no es un 
colegio. Es una 

catedral.

Eso es.

No había 
reconocido 
el incienso.
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Así que 
ahora das cla-
ses, ¿verdad, 

Wayne?

Sí, Sr. 
Crane.

Ahora soy 
maestro, sí.

Lo sé por 
la capa.

Tu padre 
estará orgu-

lloso.

¿Mi padre?

¿Padre?

Oh, padre, 
¡me dijeron 
que habías 

muerto!

¿Padre?

Padre, te
he echado 
tanto de 
menos...

Háblame. 
Por favor. 
Por favor, 

dime...
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Aaaaa...

¿Otra vez 
con sus pesadillas 
nocturnas, señor 

Bruce?

¿¡O debería 
decir “diurnas”!? 
Al fin y al cabo, 
son las cuatro
y media de la 

tarde.

Era 
el mismo 
sueño.

El mis-
mo sueño 
otra vez, 
Alfred...

El mismo 
sueño.

Mi padre, 
con vida.
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Bonita peluca... 
aunque me aprieta 

un poco.

No sé por qué te 
tomas tantas molestias. 
Por qué fingir tanto. O 

sea, todo el mundo 
sabe que eres...

Si oigo una 
palabra más de tu 

boca te rompo las 
piernas, ¿queda 

claro?

¡Perdón! Solo intentaba 
conversar un poco, 

eso es todo.

¿Qué es 
esto?

“Cayeron a lo 
largo de nueve días; 

un caos confuso rugió, y 
sintieron la confusión decu-
plicada en su caída a través 
de la desatada anarquía, tanto 
que la desbandada le cubrió de 
ruina: el infierno, abriendo al 
fin sus fauces de un bostezo, 
los recibió a todos y las 

cerró sobre ellos.”

¿Qué es? 
¿Poesía?

No lo sé. Ha 
llegado hoy por 
correo. Será una 
broma de alguien. 

No lo sé.

¿Ya 
estás?

Enseguida.

Aquí me tie-
nes. Siempre a 
punto para la 

acción.

¿Nos 
vamos?
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